








Mouer guerra, es cosa en que deaen macho parar mienter, 
loa que la quieran facer, antea que la comiencen, porque la fa-
gan con razón é oon dereoho. 

Ley antigua española. 
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F O N D O 
F E R N A N D O DIAZ RAMIREZ 

P I 4 

Las naoiones DO es tán esentas 
de error, do ¡ajusticia, de ingra-
titud, de nada de lo qne hace 
el patrimonio del hombre indi-
viduo. 

nrftf> ifmi «nit£ ia r¡ r,-j <-;:;-<' o-ídi 
EN tanto que no ha sido mas que la prenda en 

Madrid quien se ha ocupado de nuestro escrito, 
publicado con el mismo título que éste, en el mes 
de Junio del año pasado, no hemos creído necesa-
rio, fti conveniente, volver á tomar la pluma. ¿Pa-
ra qué? Nuestro ánimo habia sido hacer ver á los 
españoles desinteresados y de buena fé, la injusti-
cia de la guerra que se nos movia, el ningún dere-
cho de la España como nación y como gobierno 
para hacerla por su cuenta, y los males incalcula-
bles que á las dos naciones se causarían con ella, 
que con ningún remedio, ni aun tardio, podrán re-
pararse, por mas que se llorase con lágrimas de 
sangre la imprudencia de un momento. Estas 
consideraciones no habrían de obrar en el ánimo 
de los que la han promovido, como un medio á que 
apelan, agotados todos los de la argucia, y que han 



menester para el logro de sus fines, que son adqui-
rirse una inmensa fortuna de la noche á la maña-
na. Con el interés no se discute ni es para él un 
retraente el cuadro de los males de dos pueblos, 
porque es ateo en materia de patriotismo, ni aun 
Jos males de su propia patria, porque ni se sabe 
cual es, en la versatilidad con que ya una, ya otra, 
las ha adoptado alternativamente todas. 

. E l I e n 8 W ? por otra parte, de la prensa, com-
prometería al que le contestase. Sin entrar jamas 
en la materia, sin contestar categóricamente el 
único punto en cuestión, ni á una sola de las ob-
servaciones que hicimos, ni desmentir ni una sola 
de las especies que asentamos, siguió derramando 
sobre la nación mexicana en masa cuantos dicte-
rios, cuantos ul trajes fuesen á propósito para pro-
vocar la indignación de un pueblo, por mas medi-
do, por mas refrenado, y 8¡ se quiere, por mas frió 
y cobarde que se le suponga, impulsando nada me-
nos que á la reconquista, "á aprovechar la circuns-
tancia para colocar allá un Borbon:" diciendo que 
aun su independencia es á los españoles á quienes 
las debe, y acusando de ingratitud "á esa hiena, 
dicen, a la que dimos religión é idioma." La figu-
ra es tan ideológica, como de buen gusto: y en ge-
neral la argumentación anuncia cuál es la clase 
que se ha encargado de defender semejante causa 
en una capital donde abunda la literatura y donde 

lo que precisamente hace su sociedad mas agrada-
ble que la de cualquiera otra parte, es el tacto con 
que se une la franqueza á la finura el mas esquié-
to buen tono. 

Subió, es verdad, en estos últimos dias esta dis-
posición hostil á un carácter oficial; pero ni mis-
mo tiempo tuvimos el dolor de ver en la prensa 
francesa que se tomaba de acuerdo con la Francia 
y la Inglaterra; y aunque eran los papeles parti-
culares los que lo decian, nos lo hizo dudar el si-
lenco del periódico oficial, que á no ser verdad, 
creíamos de su misión rectificar toda especie que 
tuviera comprometer las relaciones con una nación 
amiga, efl plena paz y buena inteligencia. 

¿Será posible, nos decíamos, que el hombre en-
viado por el ángel protector de la Francia para su 
saltación en la criéis en que entró muy mas terri-
ble y formidable que la de su primera revolución, 
no vuelva los ojos á sus vecinos? ¿Será de creer 

qneol que por su genio ha llegado á colocarse en 
la posicion de tener en sus manos la quietud y el 
bienestar del mundo; el que de hecho, por solo un 
acto de su voluntad, y sin necesidad de interponer 
su poderosa espada, puede obligar á que sea solo Ja 
razón la que decida las diferencias entre seres i n d -
igentes y libres, vea con complacencia, ó deje con 

impasibilidad, darse el escándalo bajo su reinado 
de una guerra fratricida? 



Dijo en Burdeos que el Imperio seria la paz. Y 
ei en seguida de estas palabras hizo la guerra, fué 
una guerra generosa y> necesaria, precisamente por 
desempeñar con fidelidad el consolador programa 
que estas palabras encerraban: fué para impedir 
que el abuso de unas circunstancias y el empleo de 
la fuerza turbaran la paz, que en todas partes ha-
bia de señalar el restablecimiento del Imperio, cu-
yo nombre alarmaba á las uaciones por un recuer-
do contrario. Y todavía con aquel tacto, con aquel 
acierto con que asienta principios, que no estába-
mos acostumbrados á oir en la boca de los podero-
sos de la tierra, decia en otra ocasion solemne, de-
lante de la Europa reunida, que de nada sirven los 
triunfos de las armas, si no los acompaña la opinion, 
es decir, el reconocimiento general de la justicia 
con qae se empuñaron. 

Mas una vez dado á la restauración del Impe-
rio ese bautismo de sangre, para probar su igual 
capacidad de adquirir gloria que la de su guerre-
ro fundador, entró luego en el deBempeño de la 
mas bella, de la mas privilegiada misión que el 
cielo pudiera dar á un mortal, que el padre de la 
dinastía le habria envidiado, como que le habría 
hecho morir en el poder, colmado de las bendicio-
nes de todos los pueblos, y ver sentarse en su tro-
no á Napoleon I I . La paz con Ja Rusia se llama 
la paz de Paris, aunque hasta la segunda mitad del 

siglo XIX, lo que de paso prueba la lentitud y la 
pena con que el género humano conquista el triun-
fo de una verdad, en el congreso de Paris es don-
de se consignan al fin principios contrarios à los 
que presidieron al funestamente célebre bloqueo 
continental, se condena el corso y se establece en 
la mar el respeto à la propiedad, que solo se habia 
conseguido para los neutros en tierra. ¿No Tale 
esto mas para la humanidad, que las caras victo-
rias de Jena y de Friedland? En Paris es donde 
se hace la reconciliación entre la Persia y la In-
glaterra: de Paris va la escitativa á Berlin para 
detener el ejército que ya con el saco á la espalda 
se ponia en marcha, à pesar de un dictámen que 
hace honor á la diputación permanente de Wur-
temberg: en Paris se tienen las conferencias que 
pondrán definitivamente término á la cuestión de 
Prona sobre el canton de Neufchatel: se consulta 
el juicio de Paris para la union 6 continuación del 
régimen dividido de los Principados del Danubio, 
y hasta Paris se viene en busca de la paz y de la 
decisión de su suerte desde la Circasia y desde Mon-
tenegro. 

Puñados de hombres, por decirlo así, son objeto 
de la solicitud de que en Paris hace tantas mara-
villas, ante quien, como el supremo Rector del 
Universo, no hay nada grande ni pequeño, sino 
igual aplicación de justicia y providencia; y nueve 



ó diez millones de individuos de la familia humana 
porque están mas 1< jos, ¿no le merecen volver los 
ojos á ese lado, no obstante las benévolas palabras 
de interés por su consolidacion y su felicidad, que 
constantemente ha repetido á los representantes 
que ¡e envian, y no obstante que en su encumbra 
do y firme puesto no tiene necesidad de mentir? 
¿Será posible que el error haya subido hasta esa 
altura y que un sentimiento, que no se asocia con 
la belleza, haya podido anidarse en el corazon del 
ángel que participa su trono? ¿Será posible que 
el tierno vastago que el cielo le mandara en pre-
mio de esa misión y para continuarla, al abrir los 
ojos y saber quién es, haya de saber también que 
no es verdad que la paz general acompañó su na-
cimienio, ni es verdad que todos los pueblos reci-
bian igual amistosa protección de su poderoso Im-
perio contra los ataques de ios que les tenían por 
inferiores y aprenda acaso para el resto de su vida 
y con la fuerza de las impresiones de la niñez, co-
mo una miseria de las irremediables de la humani-
dad, que dos pueblos hermanos se degüellan inter-
minablemente, con treguas mas ó menos largas1? 

Se llama fratricida una guerra entre España y 
México, no por la fraternidad general de los indi-
viduos de la especie humana, hijos de un común 
padre, sino porque literalmente lo es, porque van 
ó se quiere que vayan los padres á degollar á sus 

hijos, los hermanos á sus hermanos de una misma 
particular familia. En la India Oriental aun no 
se enlazan los individuos de la metrópoli con]ia co-
lonia, y aun tienen á menos los ingleses que sus 
mugeres les den hijos en el pais, llevando su preo-
cupación á veces hasta el grado de hacerlas parir 
á bordo de los buques y volverlas á tierra: así que, 
una guerra de ejércitos británicos, aun en la parte 
de la India sujeta ya á la dominación de la compa-
ñía, no seria entre individuos de una propia san-
gre. Tampoco lo seria en totalidad en una guer-
ra de la misma Gran Bretaña con los Estados-
Unidos, despues de mas de sesenta años, cuando su 
poblacion ha subido á 22 6 24 millones, natural-
mente por afluencia de estraños y no por repro-
ducción, que no seria posible en «ese periodo, ha-
biendo sido ménos de dos millones y medio el pun-
to de partida. Pero entre nosotros no ha pasado 
todavía una generación: la raza que tiene la admi-
nistración en la República es la raza todavía pura 
española; y los padres y los hermanos viven, unos 
en México y otros en España. El que esto escribe 
es y tiene á honor el ser, hijo de español: las glo-
rias de su padre y las de la historia de su raza son 
laB suyas. Ah! mas no seria este español el que 
aborrecería 6u sangre,"el que azuzaría al gobier-
no de la metrópoli á ir á ametrallar á sus hijos, si 
bien ni tampoco el que cobrara lo que no se le 



debiera; estos escritos, por lo tanto, se dirijen á loa 
españoles que son como lo era éste, y afortunada-
mente son los mas. 

Esta guerra, hemos dicho, será un escándalo en 
la historia de la humanidad, porque no es ir á des-
cubrir tierras, como en tiempo de la primera Isa-
bel, ni á someter pueblos y razas distintas: esas 
glorias son las de la raza actual mexicana. No 
hay que decir que por lo mismo es una rebelión y 
una ingratitud en ella; porque no es ella la agre-
sora, porque no es ella la que viene con sus flotas 
á caer sobre sus padres y sus hermanos, habitan-
tes de la península europea; y al contrario, es una 
circunstancia que debe llamar fuertemente Ja aten-
ción sobre la respectiva disposición de espíritu de 
los dos gobiernos que cuando el representante de 
España se retira en odio y rompimiento con el de 
México, la República manda el suyo á España 
porque no quiere ese rompimiento. El escándalo 
es mayor yendo la provocacion y el ataque de la 
península al continente mexicano, porque las le-
yes de «España, que fulminan terribles penas al hi-
jo parricida mandándole encerrar vivo en un saco 
con monos y serpientes para arrojarle al mar, no 
señalan ninguna contra el padre que mate á su hi-
jo. ¿Por qué? porque los legisladores no dieron ni 
como posible la desnaturalizada hipótesis, porque 
en caso de serlo, ya no tenían otras penas mas 

crueles que inventar. En efecto, en este corazon 
creado por Dios á su imagen, hay un fondo de ge-
nerosidad, que nos impulsa á amar mas á aquellos 
que dependen de nosotros, que á aquellos de quie-
nes nosotros dependemos. Principio que esplíca-
ba al prisionero de Santa Helena el mayor amor 
que sentía por su hijo, que por su madre. 

Es tan fuerte este principio, que no están esen-
tos de su imperio, ni aún los que por su ciego Ínte-
res han engañado á la nación española y á su go-
bierno: á buen seguro que al incitar la guerra no 
hayan puesto á salvo á sus propíos deudos si allá 
los tienen, siéndoles indiferente que otros se man-
charan las manos con la sangre de los suyos; pero 
el gobierno español, que preside á todos y debe 
ver por todos, no puede ecsimirse de esta respon-
sabilidad. 

No tampoco se puede poner á cubierto da estos 
cargos, que son de la naturaleza, con decir que los 
padres van á castigar á sus hijos, que están nllá 
matando á su padres y que el gobierno no hace 
mas que mandar fuerza pública para proteger la re-
tirada de su legación y los intereses y personas de 
sus nacionales amenazados, porque tal afección cae 
ante la desproporción y el cronismo de los hechos 
¿Cuando ya está la legación en España se mandan 
luerzas para proteger su retirada de México? Una 
guerra no es una corrección muy fraterna, que di-



gamos, ni el incendio y la devastación por otros 
once años, son el primer paso en la gradación que 
aconseja el Evangelio para amonestar á su herma-
no. El asesinato de tres españoles, por robo 6 
por venganza, acaso de españoles, horrible, infa-
me, condenado por toda la-nación mexicana, hor-
rorizada y despechada de que se la comprometa 
ante la mala fé, y tal vez por la mala fé, y perse-
guido inmediatamente por el gobierno mexicano, 
no es el estado de amenaza á las personas y á los 
intereses de los españoles en el territorio de la re-
pública, ni es verdad que ella haya caido en tal 
postración, que ya no pueda responder de ellos, ni 
de la observancia de sus leyes. 

Si no fué robo ni venganza, sino de un carácter 
político, entonces la singularidad del hecho y su 
perpetración con tanta sorpresa, son la mas paten-
te pruetJa que el gobierno de México puede presen-
tar á los ojos de todos los gobiernos justos, y á la 
opinion imparcial de todas las naciones, de su po-
der para guardar el órden público y de que no ne-
cesita de ausiliares para proteger las personas é in-
tereses de los españoles; pues que difundidas en to-
da la República las imprecaciones, ultrajes á todas 
las clases de sus ciudadanos, y horrores de todo gé-
nero de la prensa de Madrid, y hecho públicas en 
toda ella las cartas que de allí les han dirigido sus 
dignos corresponsales, hasta hoy no ha habido mas 

que tres víctim&s de esa imprevisiva é indiscreta pro-
vocación, y eso por mano de malhechores del domi-
nio del presidio y del patíbulo. Un periódico de 
Bilbao atribuye los asesinatos de San Vicente álos 
artículos de otro de Madrid, que menciona. Si la 
guerra llega á estallar, si el cañón español truena 
una vez en el suelo mexicano, Dios sabe lo que va 
á ser en todos los lugares, mas ó menos guarneci-
dos, mas ó menos civilizados, mas ó menos indig-
nados, mezclándose confusamente entre las vícti-
mas, inocentes con culpados,- españoles con hijos 
del pais, acusados ó sospechados de amigos de los 
invasores, como se sacrificaron el año de 10 y co-
mo se sacrificaron en España el año de 8 á france-
ses y afrancesados, y cuanto mas dure la guerra 
mas razón habrá de hacerla, si ella consiste en la 
necesidad de proteger con fuerza estrangera Ü loa 
estrangeros residentes en el pais, espuestos á las 
venganzas «populares. ¿Se ba pensado bien en las 
consecuencias monstruosas á que conduce un pro-
testo malamente cohonestado? 

Bien comprendemos que no es esta considera 
cion la que arredrará á los que por un sórdido Ín-
teres, ó por alucinación de una dignidad nacional 
mal entendida, y que nadie ha ofendido de ningún 
modo, han llevado las cosas al punto en que se en-
cuentran. Este es nuestro temor de los que ama-
mos la independencia de [nuestra patria y quero* 



— 1G — 

mos.las buenas relacionea con la España y estamos 
ligados con vínculos de amistad con tantos honra-
dos é ilustres españoles. 

Este cuadro de horror no lo puede desconocer 
nadie que medianamente conozca á México, y el 
temor por el peligro do su nacionalidad, que ni re-
motamente nos asalta por el lado de la guerra, nos 
sobrecojo al pensar que la necesidad á que se estre-
cha á un gobierno, que lucha con el desórden y 
con la revolución, que está por constituirse, que 
harto hace con mantenerse en el puesto, pero cu-
yas entradas no están libres, y el despecho de ver-
se hostilizado en medio de estas circunstancias, le 
obligue á recurrir por ausilios der cualquiera natu-
raleza que sean, á los Estados-Unidos, nuestros 
jurados é implacables enemigos, como lo son de la 
España. 

Aunque la poderosa Francia, en nuestros dias, 
para su guerra con la Rusia haya buscado sliados, 
y los haya buscado en todo tiempo; en el de Napo-
león I contra la Inglaterra: en el de Luis X I V 
contra la España y contra la Alemania. Aunque 
la España se haya aliado con la Inglaterra contra 
â Francia, jamas ae aliará México con los Esta-

dos-Unidos. Si la hiatoria de laa que hemos apun-
tado y la de todas laa alianzas refiere también la 
suerte que han tenido loa pueblos con ana protecto-
res y aliados, cuando no ae han hecho por loa prin-
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cipios generosoa que la de la Francia y la Ingla -
terra con la Turquía, la de México con loa Esta-
dos-Unidos seria de dañado y punible ayunta-
miento. 

r 
Este es nuestro despecho, este ha sido nuestro 

temor de la guerra de España: este es el crimen 
imperdonable de los que han impulsado á la guer-
ra en perjuicio de España y de México; esta ea la 
grave responsabilidad de su desatentado gobierno, 
y la mas eficaz, como la mas cruel de las hostilida-
des que fríamente pudiera calcular. 

Los españolea que crean que México pudiera re-
currir á la alianza de loa Eatadoa-Unidoa, debie-
ran foducir doa consecuencias que saltan á loa ojos; 
la primera, que esto lea prueba que todo ea capaz 
de hacer antea que sufrir de elloa una humillación; 
yi.la otra, que el odio, el mal corazon eatá de parte 
del que por una querella transitoria, de ningún in-
terés internacional y fácil de esplicarse, no se con-
tente con arrojar proyectiles incendiarios y enve-
nenar las puntas de sus lanzas y aaetaa, aino queae 
encamine por medioa indirectoa á la ruina por otra 
mano de una nacionalidad, que no puede deatruir 
por la propia suya, á la degradación y tal vez al 
esterminio de la superioridad de au propia raza en 
el continente que ya no está bajo su dominio. 

Para nosotros, que con todoa nuestros vicios y 
atraaos no queremos ser mas que mexicanos, nos 



asusta la sola hipótesis, mas que la enemistad de 
la España, y no lo tome esta por una injuria: la 
historia, la fisolofia, a6Í como la gravedad de la 
cuestión, quitan á esta proposicion el carácter que 
se le quisiera suponer, de pueril fanfarronada en 
represalia de las de los periodistas de Madrid: ella 
es dirigida á los buenos españoles que comprendan 
su verdad y su importancia. Si se hipotecaran en 
México á particulares norte-americanos la parte 
que tocara al gobierno en las utilidades de las em-
presas de caminos de fierro, que ellos construye-
ran; los peajes de caminos carreteros que ellos for-
maran ó conservaran; tierras laborables, albergues 
en el interior ó cosas semejantes, con la espresa 
renuncia de su nacionalidad, como se ecsigió para 
la comunicación interoceánica por Tehuantepec, en 
lugar de un mal, lo veríamos como un bien; pero 
territorios en vez de terrenos, privilegios de trán • 
sito universal, que importan esencialmente la so-
beranía de la nación y un porvenir de incalculables 
riquezas, mucho mas cuantiosas antes de pocos 
años que las que ha recogido de los mares del Sund 
la Dinamarca, factorías, en fin, de comercio este-
rior, es muy de temer que fuese renovar la histo-
ria de Tejas, herencia que nos dejó el gobierno es-
pañol por haberles permitido colonizar allí. 

La deuda á algunas casas iuglesas no fué en su 
principio mas que de ocho millones de pesos, y aun 

este efectivo tuvo una parte de fusiles y vestuario 
viejos: esta cantidad México la ha pagado cuatro 
veces y media, y está debiendo 56 millones. 

Omitimos otras observaciones propias sobre este 
punto, porque serán mas eficaoes las de un español, 
de los enemigos de México. Las agregamos á este 
escrito por via de apéndice, porque están espuestas 
con mucha sagacidad. 

Por nuestra parte, bástenos esponer por toda 
opinion y por todo lo que venga del lado de los 
Estados-Unidos, sea lo que fuere: 

Qnidquid id est, t imeo Dañaos e t dona ferentcs. 

Los españoles, se dice, no van mas que á ocupar 
á Ulúa y Veracruz. Si es cierto lo que se nos ha 
contado, á saber, que con ocasion de un pronuncia* 
miento en el castillo y para que no volviera á su-
ceder, se habia mandado desmantelar, será lo que 
puedan hacer los españoles; pues que no habrá 
quien defienda esos puntos; y desde ahora les pre-
decimos nosotros mismos esa gloria fácil de adqui-
rir; pero no creemos esa especie, porque seria peor 
que lo que dijimos en nuestra primera parte de 
haber dejado acoderar los buques en 1838, por el 
espíritu y con el resultado de lo sucedido en Fonte-
noy. Ni cuenten vengarse allí de su Gibraltar, 
porque provocando así necesariamente furores po-



P ^ e n c a l a república y „adidas de r e p » -
saha delgobzerno, les seria preciso prolongar £ 
debidamente la guerra, con sos correspondiente* 
refuerzos incesantes de hombres y d i n e r o ' * 
ana correspondientes emergencias, que no sabemos 
cuantas n cuales serian T>„ u»»°emos 
fieil j k , t o d o s m o d o s > «s mas 
reni ^ T ^ V ¡ e M 6 en ter-
reno igual, preparándonos en pié v noniéndoZ, 
en guardia, q u e estando desarmado,^ & S f f V * pe8°de UD 
el puñal bajo la garganta, hacer un esfuerzo de-
s p e r a d o , sacudirlo, quitarle parte de su a L a 
combatir, vencerle y librarse para siempre de é ' 

l a podido lo mas, podrá lo méno£ 
Esta es la razón, aun en caso de que falle núes-

ra esperan™ de q„ e n 0 8 hemo, de entender 
amistosamente, por la que decimos q B e nos l i a 
menos p e r j u d i c i a l menos trascendental P Z Z t 
tra segundad futura la enemistad abie«a de l a 

España, que los recursos á q„e se nos e m p u j é 
Si los partidos tuvieran patriotismo y buena fé 

^ a sena la ocasión de que el que suscribe Z í trara la conveniencia de una-creacion ó de nna im-
portenca, de que se le ha querido hacer nn crimen" ia de { e a t r f l D g e r a 8 d e u n o men. 

no habría que temer se alzara á pretensiones ni 
7 m e Z C ' « a » el negocio: de nna nación 'iza 
dora, cuyos ciudadanos se avienen fácilmente al 

carácter de los del pais á donde van, hasta confun-
dirse con ellos, laboriosos, honrados, leales, como 
nadie, valientes como el que mas, y cuyas instruc-
ciones republicanas son análogas á las nuestras. 
La Francia en sus dos mas grandes revoluciones, 
y hoy mismo Nápoles y Roma, nos dan el grado 
de confianza que se puede tener en su consagra- . 
cion y en su buena voluntad para servir: tales son 
los suizos. 

No me escepciono con haber cumplido la órden 
que tenia, que seria lo bastante; confieso que si es un 
pecado, seré reincidente, relapso, y hoy por hoy, 
mas y mas impenitente. Tengo por cómplices á 
diversas administraciones, á los mexicanos mas pa-
triotas y mas liberales,|á muchos de los que me han 
sensurado y á todos los que quisieran una fuerza 
pública y barata, subordinada, újil para la hoz y 
para el azadón, al mismo tiempo que para el fusil, 
productiva también y no solo consumidora; en fin, 
con este poderoso ausiliar para nuestra gendarme-
ría y nuestro ejército, no habría habido, de seguro, 
asaltos por bandas numerosas en las haciendas de 
Tierra Caliente, ni pronunciamientos en el castillo 
de Ulúa; y con eso tendríamos para la seguridad 
de nuestros puertos y fronteras, sin necesidad de 
otra cosa. Caiga el odio y las escecraciones de 
todas ellas sobre los hombres de partido que, en 
México como en España y en todas partes, no tie-



nen ojos, ni oidos, para sus propios intereses, ni 
aun para sus propias inconsecuencias. 

Sobre todos estos inmensos é irreparables males, 
que debía traer á México la guerra con España y 
qne en sus consecuencias, fáciles también de pro-
veerse, deben necesariamente refluir sobro Europa 
y mas especial é inmediatamente sobre España, te -
mamos otra razón poderosa para no c r e e / q u e su 
resolución de arrostrar por todo era tomada de 
acuer o ] a F r a n o i a y ^ q u e J& ^ J 

ofrecido mediar, y aunque no fuese una mediación 
propiamente dicha, ni aun lo que en tecnicismo di-
plomático se llama buenos oficios, siquiera fueran 
bueuos deseos de que no se llegase'* J mano Z 
dos u e b I o a l m e n t e a m ¡ n o ^ c o n 

Z T Z ^ " a C ü e ;d°> * -pectaeionim! 
P «ble, con esa prenda. Pero ahí estaba el Mo-
nitor con su silencio, que nos dejaba en el desa-
- t o y en la desesperación. ¿ P a r a qué, nos vo -

víamos ó preguntar, hacer ver los errores y las 
contradice,ones que contiene lu circular del minis-

no de Estado de España y con ellas mas pTt n-
e l a j u s t a d a México, si los que se dicen C -

^ amigos prestan feu acuerdo para que se nos 
hostilice, s, la poderosa Francia que ha gastado 
- s y m sangre porque no se turbera paz 
deja que los hechosy la suerte de las armas decidan 
la cuestión: si no teme comprometer la reputación 

de generosidad con que intervino en otra cuestión 
que no era con ella, esa opinion que ella misma in-
vocaba: si no teme que se la diga, que de una ma-
nera ve por el Oriente y de otra muy distinta por 

el Occidente? 
¡ H a s t a que al fin la prensa francesa ha dicho 

que la Francia había hecho una mocion á España 
en el sentido de un arreglo pacífico! Y aunque el 
Monitor no lo ha dicho, y aunque los periódicos 
que lo dijeron, han vuelto á decir con posterioridad 
que la Francia y la Inglaterra apoyaban con su 
aprobación esplícita la empresa belicosa de la Es-
paña, nosotros nos atenemos á la especie que mas 
cuadra con la opinion que hemos tenido del Impe-
rio y á que nos era tan doloroso renunciar: la que 
se anunció en Burdeos y se selló en Sebastopol, y 
cuya humanitaria verdad se está disfrutando en la 
Mármara, en el Danubio, en el mar Negro, en los 
Lagos, en el Adriático y en Teherán. 

Una vez decidida la Francia á echar los ojos so-
bre la cuestión hispano-mexicana, todos los mexi-
canos y españoles, que deseamos vivamente la con-
servación de nuestra buena inteligencia y que no 
tenemos un interés personal en la cuestión, esta-
mos en la obligación de suministrar todos los in-
formes que estén á nuestro alcance, para que como 
debe desearlo, no forme su juicio sino con conoci-
miento de causa. Por nuestra parte volverémos 



á decir cuál es la cuestión y la historia de ella des 

í l é z i co no ha pretendido de la España, m a 8 n i 

¿ : z : i t , o r h ^tx í a erra en .gnal a s u n t 0 ) é 8 a b e r : 

T I ' . S , e r n ° 8 e "**»> i m i "«»fo la coñduc-
gg T t : q , U : d e s u s que no quieren que 
ae rean loa suyos, no necesitarán u,as, P e r n o s los 
gobiernos y el público de Europa part» formar jui-

Alg-unos periódicos españoles han dicho ent r . 
eHoa w l m t a í l M P u M o 6 n ¿ ^ 

a l d e l ! S ° b Í e r D 0 I D e í Í C a D 0 8 1 » n d o e 
l T v e D ° l ° n P " « « r i aa r algunos crédi-

t o h a hec o muy bien y lo que no h í hecho e de 

/ 

Otro periódico español, Xa Democracia, en 25 
de Mayo tuvo un lenguaje semejante, mas esten-
so y mas esplícito. Estos son los españoles en 
quienes está la dignidad de una nación. ¿Por 
qué tales hombres no han entendido en eete ne-
gocio? 

La Soberanía Nacional, otro periódico de Ma-
drid, en 15 de Mayo de 1855 dijo otro tanto y 
mas que lo que nosotros dijimos en nuestra prime-
ra parte. 

El año pasado de 50 lord Pálmerston hizo á Sir 
Fitzgerald retirar una proposicion en que pedia 
que el gobierno inglés obligara al de España á pa-
gar á sus acreedores, dando por razón que era 
asunto de particulares ingleses, arreglar sus títu-
los y papeles con el gobierno español. 

Esos algunos que se quieren revisar en México, 
son muy pocos; son dos ó tres, entre dos ó tres-
cientos. 

ESTA ES TODA LA CUESTIÓN.—LOS acreedores 
buenos, los nunca disputados, los doscientos ó tres-
cientos españoles, se prestan á todas las revisiones 
que se quieran hacer, aunque con ellos no se ha 
querido hacer ninguna, y están prontos á volver 
cuantas veces se quiera sus títulos, que nadie les 
pide, y las actas ó protocolos en que han sido re-
conocidos por buenos y admitidos. 

Los algunos son los que se niegan, los que han 

3 
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levantado el grito, Jos que han sorprendido al go-
bierno español y á la caballerosa nación española, 
con las vaguedades de todo el que tiene mala cau-
sa, de ofensas á su dignidad, de engaños, de odios, 
á los peninsulares, y de acepcionee en los acreedo-
res estrangeros, en todo lo cual no hay nada de 
verdad, pero en que para darle la apariencia de tal 
con un hecho positivo, se hace jugar con repetición 
y con mucha gracia, la especie de que por prime-
ra vez se ha visto que el deudor embargue á sus 

. acredores, aludiendo á que esto ha hecho el go-
bierno mexicano con los españoles. Esto está bue-
no para lucir en artículos de periódicos; pero en 
primer lugar, que no hay que perder de vista, que 
a especie es falsa en su generalidad. El gobierno 

mexicano no mandó embargar mas que esoa algu-
no* que no quisieron presentar sus títulos, tanto 
del origen de sus créditos, como de la declaración 
firmada por autoridad competente de su admisión 
y reconocimientos y que estaban en posesion de bo-
nos que no habían sido para ellos, sino para los re-
conocidos y admitidos. Por aquí se vé que en se-
gundo lugar, hacen lo que en la escuela 6e llama vi-
cio de lógica. Dándose ya por acreedores y al go-
bierno por su deudor, y declarando de propia auto-
ridad que el gobierno no tiene derecho para ver ó 
para rever sus títulos, alegan en su favor lo mismo 
que está en cuestión. 

— 27 — 

Dos son las razones en que se apoyan para opo-
nerse á la revisión: que es una violacion del pac-
tó y que ya se han revisado sus escrituras seis 
veces. 

Por supuesto que la convención no veda que se 
revisaran por sétima vez, y hemos de estar en que 
los españoles, legítimos acreedores de esta conven-
ción, no se oponen á que sus títulos se revisen se-
tenta véces. 

Tampoco la convención comprende nominalmen-
te á los reclamantes, ni á ningún acreedor; ella, 
como debe suponerse, establece las reglas que de 
común acuerdo fijaron los representantes de Méxi-
co y España, para que con el fondo que en se ella 
designa y en los términos que reglamenta, fuesen 
pagados los subditos de la segunda; por consi-
guiente el que que quebranta un pacto es el que 
le tuerce su literal sentido, el que le hace decir lo 
que no dijo, el que lo quiere hacer estensivo á co-
sas y personas que los que lo ajustaron no quisie-
ron comprender. 

Al decir que sus créditos se han revisado ya seis 
veces, Be callan una segunda parte que es muy 
esencial, y es, que de esas seis veces, en cinco fue-
ron desechados y no dicen cuál fué esa sesta 
en que fueron admitidos. Aun hay una circuns-
tancia muy notable de que la vez que se aventura-
ron á citar el protocolo número 7, se encontró al 



registrarse que era todo lo contrario. Precisamen-
te «n la conferenc. i de que se levantó ese protoco-
lo, precisó el ministro mexicano, y reconoció el mi-
nistro español, y se consignaron en él, los vicios de 
que adolecían esos créditos y que los hacían inadmi-
sibles entre los de la convención. No se sabe cuán-
do ni de qué manera se llegaron á subsanar esos 
vicios, insubsanables por su naturaleza, ni quién 
haya sido el otro ministro mexicano que se dió por 
convencido y consignó en otro protocolo las razo-
nes que hubiesen destruido las que se habían tenido 
para desecharlos. 

En el curso de este antiguo y embrollado negó • 
cío ha habido faltas de una y otra parte. Por la 
de México señalaremos tres: las conducentes al ca-
so de hoy, aunque los que las cometieron estén ino-
centes, como que no podían prever que de ellas se 
aprovecharan los especuladores, ó las torcieran á sus 
fines; pero en ninguna de las que, hemos encontra-
do hasta ahora, una esplicacion que nos satisfaga. 
La primera es la convención misma de 1853. A 
la sazón, ó mas bien, de~3pues que un enviado ad 
koc á Madrid y el ministro mexicano allí residente 
habian arreglado el negocio completamente á satis-
facción de México y en el sentido de la justicia, 
con el ministerio de entonces, allá en México sin 
esperar á saber, como era natural, lo que habrían 
hecho sus comisionados, se pusieron á tratar y ajus-
tar una convención con un ministro español, que 

por su parte habia ya levantado la legación cuyo 
retiro habia perdido el mismo ministerio que tra-
taba con él y á quien su gobierno habia ya reti-
rado. • 

La segunda fué que, para esa convención ó para 
que se entendiera que en ella se refundían todas las 
anteriores ó que con ella se cortaba toda cuestión, 
se propuso que se entendieran admitidas todas las 
reclamaciones anteriores y que no quedaba nada 
pendiente. Parece que allí está el nudo de la cues-
tión y que este es el que no se quiere destapar pa-
ra no desatarlo. Deaimos parece, porque desde 
que salimos del ministerio, no hemos vuelto á sa-
ber de este negocio mas que lo que sabe el público. 
En vano el ministro mexicano y otros ministros 
han forcejado despues rectificando que las cuestio-
nes que se entendieron cortadas eran las de la cuo-
ta y las de los plazos y modos de hacerse los pagos 
y no las de los créditos que no eran admisibles; á 
todo se les respondía "ya lo admitiste, ya lo prome-
tiste, aunque no lo hicieras singulatim y nominal-
mente de estos." Cuatro administraciones sucesi-
vas, divergentes en principios políticos y enemigas 
unas de otras, han estado en el mismo sentido con 
respecto á estos créditos. Ni aun por el espíritu 
que suele tenerse en estos casos y se ha tenido e n . 
otros actos de administración, de deshacerse lo que 
hizo la anterior, en odio de ella y por solo la razón 



de qoe ella lo hizo, ha habido ninguna que deje de 
reclamar la introducción de estos créditos, comen-
zando todas por decir que no le tocan á la España 
ni á los españoles. 

Pendiente esta cuestión en este punto y en este 
mismo terreno, vinieron los acontecimientos de la 
mitad del año pasado, que nos pusieron la pluma 
en la mano, esto es, la noticia que llegó à Madrid, 
de que el gobierno mexicano habia suspendido los 
pagos y habia mandado recoger todos los bonos 
y echádose sobre los bienes de los acreedores; no-
ticia no oficial de la legación española, sino de los 
interesados y falsa en sus dos partes, como hemos 
dicho arriba, pero que bastó para que un ministro, 
encargado interinamente de la secretaría de Esta-
do, diese en el acto órdenes de reclamaciones y de 
escuadras y se sorprendiese por asalto á las Cortes 
con una interpelación, se dice prèviamente conve-

- nida, que sobrecojidas y heridas en su sentimiento 
nacional, aprobaron sin ecsámen, y alentaron al 
conducta del gabinete trunco. Por esos mismos 
dias llegaba à México un ministro español, que ha-
bia sido conducido en buques de guerra de la Ha -
bana, que se habian quedado en Veracruz. Pre-
sentábase con sus credenciales para ser recibido en 
audiencia solemne y el gobierno mexicano le dijo: 
"Aquí no tenemos costumbre de tomar una mano 
que se nos tiende de amigos, si vemos que del bra-

zo pende una espada desnuda: haga vd. retirar esa 
actitud imponente con que ha venido y entonces le 
recibirémos. 

—Pero vdes., contestó, han hecho embargos y 
suspensiones de pagos: díganme vdes. si han de 
cumplir las convenciones, &c. 

—No sabemos, le volvieron á decir, de lo que 
está vd. hablando, ni quién es vd.?? El ministro 
español tuvo que hacer retirar sus buques de guer-
ra y la España tuvo que pasar por, no le darémos 
el nombre, porque no escribimos para irritar, tener 
que reconocer que para los mexicanos las amena-
zas son el peor de los argumentos que se les pue-
den alegar. Los españoles nos permitirán que, 
hijos suyos hagamos honor á nuestra estirpe. 

Retirada que fué la escuadra, aquellos feroces 
y caníbales mexicanos, se volvieron repentinamente 
los mejores amigos del mundo de la España, y el 
gobierno mexicano dijo á su representante: "¿Qué 
mas nos queremos que ver un ministro de paz ve-
nir hácia nosotros? Vea vd. nuestros brazos abier-
tos; es vd. ministro espsñol y recibido y reconoci-
do como tal. Ahora bien: para que vea vd. nues-
tro sincero empeño de estar bien con la España, 
para que no se diga que solo busco evasivas para 
eludir un pago, de cuya obligación no me puedo 
sustraer de otro modo, para que no se me acuse de 
que hago acepción de personas entre mis acreedo-



res estrangeros, voy á dar 6 vd. la última prueba 
de mi sinceridad y de mi buena voluntad, renun-
ciando á lo que indisputablemente tiene derecho 
todo deudor, que es, à que se le haga ver prèvia-
mente que lo debe y lo que debe. Levanto el em-
bargo, entrego lo embargado, dejo en circulación 
todos los bonos, pago los réditos atrasados, pongo 
todo en corriente y por igual, comprendiendo aun 
à aquellos que nunca he querido reconocer. ¿Le 
queda á vd. algo por cobrar? 

—Nada. 
—¿Está vd. satisfecho? 
—Completamente. 

—Ya vé vd. que yo np puedo haber tenido ánimo 
de ofender á la España, ni á su dignidad, ni à su 
pabellón, ni á nada de lo que se ha dicho, pues que 
si yo pagaba á la gran mayoría, á la casi totalidad 
de acreedores, es porque eran españoles, y si ahora 
pago á los que he querido siempre esceptuar, es 
porque media vd., ministro español, sin coaccion, 
sin violencia, y con la manifestación del deseo de 
la España de estar bien con nosotros. 

Pues bien, ahora que vd., su representante, 
está completamente satisfecho, y cuando ya no 
quede un real por cobrar, vd. y yo, en calidad de 
buenos amigos, verémos juntos, no todos los títu-
los, sino los de Pedro, Juan y Diego: si ellos son 
buenos, sucumbo, y sucumbo con gusto y con glo-

ria y en el asunto no hay nada que innovar; pero 
si son malos, ó malamente introducidos, no consen • 
tirá que el respetable pabellón español cubra frau-
des; vd. me dejará mi derecho á salvo para perse-
guirlos, no yo, sino ante un poder independiente, 
ante los tribunales, que fallarán conforme á nues-
tras leyes que son las de España, y yo no pediré 
mas que la publicación de sus nombres, para que 
se sepa quiénes son los que nos han espuesto á la 
mayor de las calamidades, nada ménos que la guer-
ra entre dos naciones amigas, unidas por los vín-
culos del culto y de la sangre."' 

¿Qué podia decir un homhre honrado, si fuese una 
cuestión particular? Tenemos tal fé en la conciencia • 
decencia de sentimientos de la nación española, 
que aun enmedio de la ecsaltacion actual, se la 
damos á resolver á cualquier español, de cualquie-
ra clase, aunque esté engañado, con tal de que no 
esté pecuniariamente interesado en el cobro de 
esos bonos. Se la damos á las mismas cortes del 
año pasado, á ver si no sacábamos otra unanimidad 
en sentido contrario. ¿Qué podia hacer un minis-
tro público, ageno de intereses puramente pecunia-
rios de particulares, ministro de paz, que tiene en 
sus manos la oliva ó el rayo de la guerra, y que 
no teniendo que fallar en el punto principal de un 
asunto dado, solo tiene que representar á su patria 
en el reconocimiento de un principio de alta mora-



lidad nacional, de moralidad universal? El minis-
tro español dijo: ' Tienen vdes. perfectamente ra-
zón: en cuanto á mí, firmo; pero como tengo ins-
trucciones precisas y órdenes terminantes, me refie-
ro á la aprobación en Madrid.» Loor eterno á la 
entereza, á la lealtad, á la comprensión de su alto 
y elevado cargo del Sr. D. Miguel de los Santos 
Alvarez! \ hé aquí otro ministro español mas en 
lavor de México. Porque es de notarse como una 
circunstancia, que si no es intrínseca, es de una 
congruencia que debe llamar fuertemente la aten-
ción de los que hayan de intervenir en el ecsámen 
de esta contienda, para que se les muestre lo que 
hay de intrínseco: á saber, que son españoles los 
que han revelado los primeros, los fraudes que se 
han cometido: que son españoles los que se han di-
rigido á las cortes en una representación, queján-
dose de que por esos abusos no se les pagaba á 
ellos, que eran los no disputados: que enmedio de 
esa grita.de )a prensa de Madrid no han faltado 
otros españoles que hayan contestado también por 
la prensa, contrastando con la virulencia y la des-
templanza de aquella el tono mesurado de la con-
ciericia y la moderación de su lenguage: que hay 
dos ministros plenipotenciarios españoles en favor 
de México, y que todo un ministerio de Madrid lo 
estaba igualmente. Este miuisterio era normal, 
constitucional y gobernaba la monarquía despues 
de algún tiempo. El fué proscrito y perseguido en 

las valeidadespopulares; era natural. El se com 
ponia de lo mas granado de España en las cien-
cias, en las letras, en la antigüedad de buenos ser-
vicios. No queremos decir que á otros ministerios 
no hayan entrado personas de iguales calidades; 
pero aquellos de que hablamos, todos han vuelto á 
entrar en su patria á que sirvieron con honor y 
utilidad. 

Así, si de un lado todos los mexicanos y todas 
las administraciones están en un sentido, del otro 
lado no están en uno mismo ni todos los españoles 
ni todos sus gobiernos. 

El que habia sorprendido á las cortee y manda-
do un ministro, que aunque llamaba plenipotencia-
rio, en lugar de facultades le habia dado consig-
na, reprobó lo que hizo y le retiró su misión 
de una manera estrepitosa y que ajaba su buen 
uombre. La prensa se desató contra él con toda 
la rabia de quien se encuentra con una decepción. 
Todos esperábamos que á su vuelta á Madrid se 
vindicaría; pero á él como á otro de sus antecesores 
se los echó una mordaza y vemoB que dos hom-. 
bres honrados, condecorados con una alta confian-
za, están dejando pesar sobre sí el gran cargo de 
desleales á su patria y de haber faltado á las ins-
trucciones de sus gabinetes. Esto es demasiado cla-
ro para que no lo adivine cualquier hombre media-
namente versado en la administración política, ó 



de buen sentido, y llegado el caso debe ser mate-
ría de una espiración, restituyendo a los tachados 
d infieles la hbertad de hablar. Lo ménos que 
desde luego significa este silencio es, que su defen-
sa es l a d e ] l a causa de México y la revelación de 
muchas pondades Lo ménos que se puede presu-
meres, que se les haya dicho por ejemplo «ante to-
do sea vd español, ¿ q n é le importa á vd. que se 
cobre mas 6 ménos de lo que se debe? ¿Es vd ó 
la España, el que lo ha de pagar?" 

Mas como ya todo se pagaba, no era ese el plei-
to; y como se insistía por parte de México en la 
revisión de los títulos de ciertos créditos, aun des-
pues de satisfechos, negarse á eso, ha sido autori-
zar todas las presunciones, hasta la de que en esos 
misterios habrá el de que al que se le niega le to-
can las generales de la ley. 

Lo cierto es, que estrechado el sitio por parte dé 
México, llevados sus enemigos hasta sus últimos 
atrincheramientos, desarmados en la parte positiva 
y que parecia la principal de sus pretensiones, que 
era la de ser pagados, puesta la cuestión en el ter-
reno de que lo serian, pero con la condicion de en-
señar un papel, aunque fuese despues, ahí se que-
daron las cosas, y ni las escuadras con que se ha-
bía amenazado volvieron á salir, como debia ser la 
consecuencia natural é inmediata de la reprobación 
del tratado y de la retirada del enviado, ni se da-

ba ninguna respuesta. No era fácil salir del em-
barazo, ni afrontar la honestidad pública, porque, 
en sustancia, todo lo que se pretendía ya por Mé-
xico no era nada mas que el que se le diera un re-
cibo, como se dan todos los recibos: "Recibí tanto 
del tesoro mexicano, en pago de tal préstamo, en 
cumplimiento de tal contrato, 6 que se me debia 
por tal ocupacion.» 

Ademas, en todo pago se cancela la escritura ó 
el documento en cuya virtud se hizo. Negarse á 
cosa tan justa y al mismo tiempo tan llana, y pre-
tender que despues de que se pague á ojo cerrado, 
no se ecsija ma® que un recibo con su frase de "va-
lor entendido» para que no se vuelva á hablar mas 
del negocio, y por deeórdenada que se suponga á 
la república mexicana, creer que con eso hayan de 
quedar á cubierto su tesorería general y su conta-
duría mayor y sus demás oficinas públicas, es ha-
cerse su propio proceso como gobierno. 

Las cosas allí se estaban después de cuatro me-
ses, cuando llegó la noticia de que en una hacien-
da de Tierra Caliente de México habia caido una 
partida de foragidos, dando muerte á tres españo-
les y buscando señaladamente al dueño, que se ha-
bia ido de la hacienda dos horas ántes. 

Hénos aquí en la actualidad de la cupstion. Ya 
se dejará suponer que si unas Curtas de particula-
res con la noticia de un hecho falso habían en J u -



nio puesto en furor al g o M l í m ^ « ^ " ^ 
acuerdo de los mas s o l e m n e a ^ é ^ w á r t e s , un 13 
fructidor, con su salva correspondiente1ráe:fa"pre8? 
sa, una comunicación oficial refiriendo un hecho, 
por desgracia demasiado cierto y atroz, fué una 
bomba caida en una casa-mata; mua por lo 1 j f f i 
vamos á ver, la esplosion qué se JévantóWkfcPéií 
todos de horror, bino que se diría ele regocijo en 
algunos por la ocasioñ que Se íes venia'h las ma-
nos de salir de nna posicion embarazosa. ' Espon-
gamos loa hechos y" ¿líos sujériráíi W M m * 
ciones. 

E l asalto se verificó á u;,ag veinte y t a n & | a f i ? 
guas de la capital. Apenas lo supo el gobierno, 
horrorizado del crimen en si mismo, interesado en 
su propia reputación por la guardia"'del órclen pú-
blico, é indignado de que se le comprometiera en 
la posicion ventajosa que había sabido proporcio-
narse en la delicada situación de sus relaciones 
con la España, mandó^multiplicadas órdenes, las 
estrechas y apremiantes, por todos los ministerios, 
para que se procediera inmfcdiatamenté á la averi-
guación judicial, á la aprehensión délos reos y á su 
pronto y ejemplar castigo, cualquiera que sea la 
categoría y la calidad de los reos, y en el mismo lu-
gar que se cometió el delito, con lo que esternaba su 
decisión de no usar de su facultad de hacer gracia. 
Tomó providencias de todas clases, cuantas eran 

de tomarse, cuantas pudiera tomar un gobierno: 
mandó fuerzas suficientes para ausiliar las opera-
ciones de la policía y las diligencias de los jueces: 
hizo volver y escoltar suficientemente á los espa-
ñoles que se habian venido huyendo á refugiarse 
en la capital: mandó retirar las tropas del general 
Alvarez que estaban en las inmediaciones, porque 
los quejosos habian dicho que protegían á los mal-
hechores: á mayor abundamiento, mandó al lugar á 
un juez de la ciudad, de los de mas fama de hábil 
en las causas criminales para la aprehensión de los 
reos, de íntegro y de incorruptible. Hizo mas: 
permitió y facilitó al cónsul español que fuese él 
mismo, no á hacer^u averiguación y sus procedi-
mientos por su parte, como se ha dicho con equivo-
cación, porque esto seria violar las leyes del país 
y las del derecho internacional; pero sí para que 
recogiera datos y los suministrara á los jueces y 
promoviera lo que gustase y ausiliára las operacio-
nes de los agentes de las autoridades del pais. Es-
tas por su parte, así las militares, como las civiles, 
desplegaron el celo que siempre se comunica cuan-
do viene de arriba. Jamas se habia visto tanta ac-
tividad y movimiento, siendo general en la masa 
de los mexicanos el deseo del pronto escarmiento. 
Cuando el secretario encargado de negocios de E s -
paña pasó eu primera nota al ministerio, ya se ha-
bian tomado todas las providencias que eran de to -



m^rse, así como cuando el ministerio de Estado ha 
dado su circular, ya se habían publicado en Ma-
drid esas providencias; hemos visto insértos en la 
España del dia 1. ° los oficios de los ministros de 
México de relaciones y de guerra. 

El hecho acaeció en Diciembre: á la fecha en 
que el encargado de negocios de España pasó su 
nota, ya estaban aprehendidos ocho de los salteado-
res: á las últimas fechas que se podían tener en Ma-
drid, que eran del 19 de Enero, ya se habían cogi-
do doce y se estaba en la aprehensión de los de-
nunciados por estos. 

En la felicitación del año Nuevo el cuerpo di-
plomático en México dirigió al gefe del Estado un 
discurso insólito en los anales diplomáticos y aun 
en los principios generales de cortesía. Esto hará 
que el gobierno mexicano no se preste á esas au-
diencias públicas sin saber de antemano lo que se 
le va á decir. En esto no hará mas que tomar el 
ejemplo saludable de otras partes, entre ellas la Es-
paña, donde á M. Soulé se le hizo corregir tres ve-
oes el discurso que habia de decir á la reina el dia 
de la presentación de sus credenciales, hasta pre-
venirle que su discurso habia de decir lo de la cir-
cunstancia y nada mar, ó no se le recibía. De es -
ta manera cuidaba del decoro de su reina y de su 
nación el ministerio tan calumniado de que hemos 
hablado antes. Entre los representantes de nació* 

nes e s t r ^ a s que en 1. o de Enero fueron á M 
citar al presidente de México, no aparece el de fc*-
pafia-, como si v a se estuviera en guerra abierta, y 
quien llevando "la palabra dijo que esperaban cum-
pliría el presidente con sus deberes, fué el de Gua 

t é m a l a . . * . „ 
No se vería este fenómeno, sino porque nuestro 

amigo se vió forzado á prestar su órgano para un 
discurso que no era su jo . Este princ,p lo de que-
jas domésticas entre las repúblicas hvpano-amen-
L a , , será uno de los males que debamos a la 
guerra injusta que quiere hacernos la España, y 
que no M el lanro de hidalguía. Mas en es 
discurso, inconveniente y desacostumbrado como 
es hay ún punto muy esencial y que hace plena 
pruebl y confesion de parte en favor de M t o o . 
Como los recientes asesinos eran la conversación 
del dia, aludiendo & ellos, le dice el cuerpo d.plo-
m6tico al presidente, que él ha sido el pnmero en 

deplorarlos. 
Tales son los hechos y tal es la ciencia que se 

tenia de ellos en Madrid á' la fecha de la circular 
del señor ministro de Estado y hasta el instante 
en que escribimos. Preguntamos: ¿Hay en toda es-
ta historia algún acto del gobierno mexicano, o a l -
guna circunstancia sobrevenida siquiera accidental, 
de donde formular un belli? Preguntamos 
mas, con todos los publicistas en la mano: ¿El e n -
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cargado de negocios de España e n México tenia 
materia para nna reclamación? ; S e ' n Z l l 
»g-aal en España? q n

 1 admitiría nna 

- - - - - ' - . • s a s r f f s s 

grito de, "mueran los españoles » Pl • 

2 ,,lacfr p o r , o ^ - '«• 4 * 1 » d c ¡ v : 

p o r e 9 „ 8 u r t W a fuero, p o r d e c " r I o * ^ „ » J 

- e S.s.j8na ]lorada é i„oeeilte'2tiL Z' 
romana, para reclamar de ninirun m „ I 

en nombro del autor de la declaración; ni en nom-

bre de los qne nos hemos nutrido desde nuestros 
primeros años con ese halagüeño y encantador 
misterio, los cuales seguramente 6omos mas nume-
rosos que lus_españoles residentes en la república 
mexicana. 

Se apoyaba también en la especie de que algu-
nos de los bandoleros y de los principales eran de 
las tropas del general Alvarez. Algunas cartas, 
que hemos visto, dicen que á la cabeza de la ban-
da iba un español. Lo que haya de verdad en es-
ta 6 en aquella especie, debería y deberá resultar 
del juicio, y en tanto que no se probara conniven-
cia ó tolerancia del gobierno, no habia asunto so-
bre que recayera legalmente una reclamación. 

En esa fecha del 19 de Enero espiraba el plazo 
que el representante español habia dado. Alguno 
preguntará ¿qué es eso de plazo? ¿Es que hubo 
algífb, incidente de la cuestión de Ja deuda y habia 
alguna obligación ó pagaré á (lia fijo? No/oeñorj 
el secretario de la legación española encardado in-
terino de negocios señaló un plazo, y de ocho días, 
para que dentro de él hubiesen de ser juzgados y 
quedar ahorcados los asesinos, parecieran ó no pa 
recieran, aprehendiéraseles ó no: no sabemos, aj o-
yado en qué le}', en qué doctrina, en qué tratado, 
ó á lo meuos en qué ejemplo de su pais por activa 
ó por pasiva, ni de pais alguno conocido. Para 
el objeto con que escribimos creeríamos ofender si 



pretendiésemos demostrar Ja ilegalidad, ni la es-
trañeza de esta pretensión. Solamente recorda-
mos que treinta afies doró el proceso del Príncipe 
de la Paz, para declararse al cabo de este tiempo 
su inocencia: en el j^cio del regicida Merino, no 
habia mas qne un delincuente, cojido en el acto, cu-
yo crimen era mas atroz y que no necesitaba de 
pruebas; sin embargo nadie pensó en Madrid se-
ñalar término á los jueces. Verger fué aprehen-
dido en fragante, convicto, con mil testigos présen-

. cíales, confeso y vanagloriándose de su hecho, no 
tenia cómplices, ni habia oscuridad en el derecho, 
ni careos que tomar, ni ecshortos que librar, ni 
circunstancias atenuantes: sin embargo se tardó 
un mes en el juicio. Y todavía se ha pretendido 
por la maledicencia que se festinaron los procedi-
mientos, que se le jnzgó con precipitación, que no 
se le quisieron oír sus testigos de descargo. 

La respectiva y recíproca disposición de espíri-
tu del representante de España y del gobierno me-
xicano se ve en que el primero dió por no admi-
nistrada la justicia y por rotas las relaciones, y el 
segundo dijo que él no las tenia ni por rotas, ni por 
suspensas, en prueba de lo cual mandaba su pro-
pio representante á Madrid. 

Un poco tarde, es verdad:—y esta es la tercera 
circunstancia que ha contribuido mas principal-
mente que ninguna otra á la inminencia de la rup-

tura en que se encuentra México con su antigua 
metrópoli: que su causa haya quedado sin defensa 
en la capital de esta, tanto en la corte como en lfi 
prensa y haya estado oedido el campo á la merced 
de sus jurados é implacables enemigos. 

Con la llegada á Europa de esta misión de amis-
tad coincide el manifiesto ó circular que ha pasa-
do el ministro de Estado de España á todas sus 
legaciones para que den de ella conocimiento cerca 
de los gobiernos donde residen respectivamente. 

Respetamos al señor Pidal, tenemos concepto 
de su circunspecto carácter: por lo mismo quisié-
ramos que los gobiernos á quienes se dirige le to-
maran la palabra de que el gobierno de S. M. C. 
habia manifestado el deseo de preslarse á una so-
lución pacífica con México relativamente á las di-
ferencias anteriores- Pero esta especie es nueva: 

. la sabemos por primera vez por su manifiesto. ¿A 
quién se ha manifestado ese deseo? Alguna refe-
rencia á él encontrábamos en las notas de su repre-
sentante, y lo que todo el mundo sabia es, que 
México ha estado esperando la rectificación en Ma-
drid de la propuesta en que convino el señor de los 
Santos Alvarez. ¿No era solucion pacífica la de pa-
garlo todo? 

" Si el manifiesto no contuviera mas que su segun-
do párrafo, los mexicanos los primeros, los hom-
bres ira parciales de todas las naciones y la huma-



D. f e r a » P ^ i r i a n la sensatez y lajaetiílca-
c,on y loa sentimientos enunciados del gobierno de 
S. M., sobre todo, la profesion de la doctrina do 
los úmcos casos en que se pneden hacer reclama-
c.ones y do las últnnas estremidades en qne sede-
be apelar á laguerra . En él se dice: "Sin entrar 
en nuestro ammo hacer solidarios del odioso aten-
tado, m al pueblo mejicano ni á su gobierno, que-
damos en la espera de que Méjico baga los mayo-
res esfuerzos para lavar una mancha que la deja-

ría en descubierto á los ojos de los pueblos cmli-
zados, s, quedasen impunes semejantes crímenes, 
fuese porque en. gobierno no pudiese, ó no quisiese 
nacer que se castigaran." 

Pero el resto de la circular parte de la base de 
estar resuelto lo que está literalmente subjvdice 
de estar verificadas y consumadas las condiciones' 
be toman ya medidas y 8 e dice que se han manda-
ció ya instrucciones q U 0 n o están de acuerdo con los 
principios enunciados, y 8Í en manifiesta contra-
dicción con las intenciones que se dicen tener. 
_ Por lo que hemos referido (y el gobierno espa-
ñol no sabe hasta ahora mas que nosotros) Be ha 
visto que el gobierno mexicano ha querido y podi-
do volver con suficiente escolta á las familias emi-
gradas a Cuernavaca y que se haga justicia. En-
tonces ¿por qué se dice que se han dado órdenes 
para que salgan buques de la Habana y tropas d'e 
desembarque en la eventualidad de que el gobier-

no mexicano no pueda asegurar una protección efi-
caz á los súbditos españoles'? * 

Se dice que con el solo y único fin de proteger 
la retirada de la legación y la vida y bienes de los 
españoles; y en otra parte se añade, de ecsigir una 
justa reparación para que tales atentados no vuel-
van á cometerse. No alcanzamos qué reparación 
seria bastante para asegurar una cosa imposible. 
¿Podia hacer mas el poderoso gobierno de la Fran-
cia, que tener sus gendarmes dentro de la iglesia 
misma, que estaban á dos pasos de Yerger, y ya 
que no pudo impedir su crimen, cojer al asesino y 
guillotinarlo? Y esta reparación, única justa; y 
única ecsigible, será bastante para que el gobier-
no francés pueda responder de que no se volverá á 
asesinar á nadie? Es tan poco eficaz esta única 
aplicable reparación, que á reuglon seguido se ha 
atentado á la vida de otro obispo en el reino de Si-
cilia y se ha asesinado á un oanónigo también en 
la iglesia. 

Se dice que el representante de la reina no de-
bería consagrar con 'su presencia el asesinato y 
despojo de sus compatriotas. No hay quien no 
esté conforme; pero en la inteligeacia de que el 
asesinato quedase impune, y ¿no se.hi dicho antes 
que se quedaba en la espera de que é» gobierno 
hacia los mas grandes esfuerzos porque casti-
gara? 



Se anuncia en otra pal-té que la legación ha re-
cibido órdenes las mas precisas para pedir al go-
bierno de la república el inmediato castigo.de los 
criminales y la indemnización de los perjuicios 
causados á los súbditos de S. M. La primera par-
te no tenia necesidad de ser pedida, porque se 
trataba de la violacion de las leyes del pais en de-
litos, que los jueces persiguen de oficio, y cuando 
se pidió esa primera parte, ya el gobierno habia 
mandado que se procediera á ella y con todo.et ce-
lo y con toda la actividad y ausilios por su parte, 
que hemos referido y antes que el gobierno lo 
mandara, ya los jueces habian comenzado á proce-
der. No puede pues tener lugar la segunda parte, 
esto es la indemnización por el gobierno de los per-
juicios causados por unos malhechores mandados 
aprehender, enjuiciar y ajusticiar. Pues qué, ¿el 
gobierno de México, á diferencia del de España y 
del de todos los paises conocidos, es compañía de 
seguros? ¿O es el gobierno el que dió eí asalto y 
su cuadrilla el congreso de los diputados? ¿Cómo 
conciliar esta órden, va dada, con entrar diciendo 
que*bo es su ánicso hacer solidarios del odioso 
atentado, ni al gobierno, ni al pueblo mexicano? 
No de otra rranera que como se dice en el párrafo 
segundo, á saber, cuando se haya visto que el go-
bierno tv ha querido que se haga justicia. Por el 
simple hecho de haber sido robados, no sabemos 

que esté en las leyes de México ni de ninguna pa r -
te, ni en los tratados, consignado el dere ho de i n -
demnización. En el año pasado publicaron los pe-
riódicos el robo de una diligencia que venia de Ma-
drid para Francia, en que decían se habia perdido 
una caja de alhajas valiosas que se mandaban para 
remontarlas. No recordamos si se dijo despues 
que hubiesen parecido los ladrones ó lo robado; en 
todo caso nadie habló de indemnización, ni aun por 
la popularidad y carácter elevado de las personas 
á quienes pertenecía. 

La sola inserción de tal palabra, cuando se tra-
ta de un crimen horroroso en quese alternan y se 
combaten en el ánimo del hombre mas indiferente 
la indignación y deseo de venganza contra sus per-
petradores y la profunda pesadumbre de tan la-
mentable desgracia en las inocentes víctimas, entre 
las que se dice que habia un jóven, y de sus desdi-
chados deudos, basta cierto ponto nos parece no 
dictada por el Sr. Pidal, aunque también figure 
en las notas de su legación al gobierno de México. 
No hacemos á este señor la injusticia de pensar que 
haya fijado en ella la atención; pero no ecsimimos 
á los desnaturalizados que por dinero han azuzado 
á las dos naciones á degollarse: y si el Sr. Pidal 
supiera la historia de las reclamaciones en México, 
nos comprendería mejor; si bien, acabamos de ver 
ejemplos iguales en Inglaterra. No parece sino que 
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el dinero en el siglo del becerro de oro, es la solu-
ción de todas las cuestiones y el último fin para 
qué fué creado el hombre. Allá van á terminar 
todas, aun las mas inconecsas, aun las mas contra-
dictorias. Se me ha dicho complaciente en las cos-
tumbres de mi casa, se me ha dicho codicioso, ava-
ro, contrabandista, venal, concusionario; indemni-
zación por la injuria; y el cuanto, no en propor-
cion de lo que tenga de grave ó calumniosa, ni del 
daño recibido, sino de la fortuna del ofensor! 

Volvamos al manifiesto. La prontitud con que 
se ha mandado salir la espedicion de tropas y gene-
raleb, indica que ella estaba organizada y dispues-
ta; y esto, y el silencio guardado en cuatro meses, 
por parte del ministerio, despues de las resoluciones 
hostiles de Junio y la revocación del ministro y la 
reprobación del arreglo que tenia hecho, debilitan 
la entrada de que se habia manifestado el deseo de 
prestarse á una solucion pacífica de las diferencias 
anteriores: y las llamamos así, por citar testual-
mente las palabras del ministerio, porque no ha 
habido ningunas posteriores. El gobierno mexica-
no en los acontecimientos de Tierra-Caliente ha 
estado en el mismo sentido que la legación españo-
la, le ha prevenido en cuanto y mas de lo que le 
pidió legalmente y en todo lo que pudiera hacer el 
gobierno mejor constituido del mundo. 

Despues de ssto, decir que la flota y las tropas 

de desembarque se envian gara proteger la salida 
de la legación, cuando la legación ya habia salido 
despues de que se la instaba á que no saliese y sin 
que nadie amenazara á ella ni á ninguno de sus 
nacionales, es acusar de enturbiar el agua, cuando 
el quejoso es el que bebe arriba de la corriente: 
romper las relaciones, pendiente una respuesta del 
que las rompe, por un acontecimiento que no ha 
podido preveerse^ ni impedirse, y señalar plazos de 
ocho dias á autoridades que por las leyes de los 
países civilizados son y deben ser independientes y 
para prendimientos en que las leyes tienen desig-
nados términos, y cuando la festinación podría frus-
trar el condigno castigo de todos los criminales, es 
hacer cargo de una querella con quien no habia 
nacido cuando se tuvo: y en fin, la insistencia de 
las órdenes para guarda del honor de la nación es-
pañola que la mexicana ó su gobierno han ofendi-
do, cuando un mexicano viene en nombre de ese 
gobierno á esplicarse pacífica y amistosamente, es 
anuuciar una resolución ya tomada, de hacer un 
ensayo, al que seria doloroso renunciar, es caracte-
rizar una agresión, aun cuando h8ya de alegarse 
que la querella se tuvo con el padre, ya difunto, 
del que se quisiera devorar. 

La circular, sin embargo, concluye con la pro-
testa del sentimiento que tendría ef gobierno de S. 
M. de que las cosas llegasen á este estremo, prin-

l tf a, o o o IS f 5 



oi|ialraente porque se trata de una nación con quien 
la España está unida por los vínculos del origen, 
del idioma y de la religión. 

Al principio y al fin nos atenemos, porque á pe-
sar de lo que en el cuerpo de ella se contiene, no 
creemos que el señor Pidal sacrifique intereses g ra -
ves y nada menos que dos naciones á intereses pe-
cuniarios de especuladores particulares hábiles en 
aprovechar todos los incidentes y circunstancias; ni 
que haga concesiones á un medio de popularidad, 
que no es de la gran mayoría española y de que 
no ha menester. « 

Los gobiernos á quienes ha mandado dar cono-
cimiento de su circular presumirán de su circuns-
pección y detenimiento con que abrazará su parti-
do: le respetarán su autoridad de gobierno; pero 
como se trata de otro gobierno y las responsabili-
dades que se le imputan son tan graves y están 
contradichas tan categóricamente, esperarán para 
formar su juicio la contestación que es natural que 
aquel dé por otra circular, y se atendrán á la que 
esté mas conforme con las pruebas y con los he-
chos públicos. A esos embajadores y á esos go-
biernos les conjuramos á que se impongan, de tres 
pequeños artículos de El Estandarte, periódico de 
México. 

Por él verán el espíritu del gobierno y del pue-
blo mexicano, y verán cuanto contrasta su lengua-

je con el de la prensa de Madrid. No hemos creí-
do deber esperar á ese caso, si es verdad que el ge-
neroso gobierno de Francia ha hecho al de Espa-
ña la recomendación que han dicho los periódicos. 

Nuestra primera parte la escribimos con dos ob-
jetos: el uno, de hacer ver á la gente sensata é im-
parcial de España, el engaño en que se tenia im-
buido á su gobierno y la injusticia con que se nos 
hacia la guerra, que, en el estado de divisiones de 
política interior de los dos países y de sus recursos, 
no daria otra "resultado que devastarlos: y el otro, de 
llamar la atención del gobierno de nuestra patria 
sobre la necesidad de aprestarse á »u defensa y de 
mirar mas por su dignidad, ya que el camino de 
las condescendencias y de mas y mas concesiones 
nos había conducido nada menos que á una guerra. 
—Y esto lo escribimos en el momento de recibir la 
dolorosa impresión que nos causó la ligereza y el 
ningún ecsámen con que sobre noticias falsas de 
interesados y sin esperar á comunicaciones siquie-
ra oficiales de 6us propios agentes, se habian toma-
do disposiciones y tenídose acuerdos, que manifes-
taban ó el reaparecimiento de rencores mal apaga-
dos, ó una disposición á resucitar odios que nuestra 
patria no ha provocado. Se nos cerraban todos 
los caminos, se desairaban nuestras esplicaciones, 
no se nos dejaba mas que la humillación ó la guer-
ra; no había que titab&ar en la elección. 



Mas pues que aun hay una esperanza de que se 
dé oido á la razón, y esto lo pueden alcanzar ami-
gos comunes, que deben respetarse, el lenguage de 
la paz es el que hemos adoptado, estudiando de-
fendernos, cuanto nos ha sido posible, dé dar en-
trada á otra pasión que la de los sentimientos de la 
sangre y de la amistad. 

Tenemos derecho á aer creídos cuando invoca-
mos títulos tan sagrados. ¿Es que se puede abor-
recer á su padre, á su hijo, á su hermano, ni á su 
amigo? ¿De cuándo acá la bondad y la gracia 
inspiran otra cosa que respeto y simpatía en cora-
zones bien nacidos? ¿Es ni posible el odio á es-
panoles, como la angelical y fascinadora reina de 
España, como la hermosa emperatriz de los fran-
ceses? 

Hoy hacemos presente sobre el ministerio del 
señor Pidal y su encargado de negocios, las mis-
mas consideraciones que obraron en el Parlamento 
inglés para reprobar la conducta del gabinete y de 
sus agentes en China:—"Comenzar, deciá sir John 
UuBsell, con actos de hostilidad, pendiente el ar-
reglo en una cuestión de ménoa importancia, que 
se pudo tener á lo amigable." 

Sir Francis Baringdecia, y sus palabras resona-
ran en 'odas las naciones que dicen ser cristianas: 
"Yo soy hombre de partido; pero por el derrama-
miento de sangre, aun de nuestros enemigos, yo 

oreo que somos responsables ante un tribunal mas ' 
elevado. Nosotros no tenemos derecho de hacer 
la guerra sin una causa justa, y no tengo por tales 
ni el negocio del Arrom, ni el deseo de que mis 
amigos se conserven en el puesto." Nosotros de-
cimos á nuestra vez: no tenemos por tales, ni la 
pretensión de que se muestre un papel; ni el que 
no se haya concluido en ocho dias un proceso sobre 
tres'homicidios, que se comenzó antes de veinte y 
ourtro horas, ni cuando se está juzgando á los ase-
sinos, que de seguro serán ejecutados. 

Por la analogía de historia como pueblo someti-
do á una metrópoli europeo de la que hizo su in-
dependencia: por la de sus instituciones, y por la 
mayor aún de su espíritu de libertad republicana, 
planta tan indígena de América como sus frutos 
que se llaman coloniales; México estuvo en el prin-
cipio de su oarrera política, sinceramente inclina-
do á la amistad de los Estados-Unidos, y á ello?, 
los primeros, los invitó para el congreso, que al 
principio se llamó de Panamá y despues de Tacu-
baya. La historia de Téxaa, la de otra gran parte 
de su territorio, con insaciables aspiraciones á mas; 
el soplo continuo de sus disensiones: el empuje sobre 
el suelo mexicano de los bárbaros de la frontera: la 
suerte de nusstros compatriotas, quedados en el ter-
ritorio que les fué cedido: la franqueza imprudente 
eon que se negaron en el tratado de paz á recono-



cerles como eos ciudadanos: b , falta de fé en la 
guarda del tratado negándose á concederles aun los 
derechos civiles: la imposibilidad, en fin, ya espe-
rimentada, de la coecsistencia en un mismo auelp, 
ni aun la amistad y paz perpetua que dijo el trata-
do de las dos razas y todo lo que todo el mundo sa-
be y seria largo de recordar, hicieron á México re-
nunciar á sus lisonjero» ensueños; antes bien pa-
ra ver por su futura seguridad con tan incómodo 
y peligroso vecino, se vió obligado á volver los ojos 
del lado de los gobiernos europeos, de quienes* á lo 
ménos no teme que le usurpen su territorio, ni pon-
gan en peligro su independencia: con mas confianza 
en los últimos dias, por la conducta generosa que 
han tenido y por los principios que han proclama-
do. Pero si también es engañada esta esperanza, 
si á México no alcanza la aplicación de esos prin-
cipios: si antes bien se apoya al que en medio de 
sus desgracias le llevo la calamidad de la guerra, y, 
como han dicho los periódicos, se mandan también 
buques para guardarle la espalda, México no por 
eso se doblegará: se defenderá, atenido á sus pro-
pios medios, eón la seguridad del triunfo que deben 
darle sus ocho ó nueve millopes de habitantes y la 
esperieucia en nuestros propios dias de lo que va-
le la voluntad perseverante y la energía incontras-
table cuando sean en apoyo de la justicia de la 
causa. Un solo hombre se ha tenido firme veinte 
años contra potencias del Viejo mundo y sus ene-

migos domésticos en la república Argentina: un so • 
lo hombre, el digno rey de Holanda, resistió las 
cinco primeras potencias de Europa signatarias del 
protocolo de Lóndres. 

Así México agotará sus recursos y quedárase re-
ducido à un puerto y una ciudad, con tal que que-
de algo que se llame México, donde una planta de 
pié estraño, y mucho ménos de sus antiguos domi-
nadores, que tanto odio le están manifestando to-
dos los dias y que tanto lo han calumniado, no 
mancille su nacionalidad. A ellos les darà las 
gracias todas las veces que vea pasar á otras ma-
nos sus tesoros y territorios, como el hombre de 
honor, que por salvarlo ocurre al usurero sacrifi-
cando ciento por uno y maldiciendo á su sacrifica-
dor. Una vez lanzados en esta lucha de nuevos 
agravios y de odios implacables, decimos como sir 
Jhon Rusell, que venga lo que Dios quisiera. La 
primera consecuencia por la sola interrupción en 
su comercio y en sus puertos, será la vuelta en 
Europa la crisis monetaria que obligó á los bancos 
de Francia é Inglaterra á subir su interés y á cor-
tar sus plazos, que detuvo repentinamente el vue-
lo del espíritu de empresas y que sembró el ter-
ror en todas las clases, porque no habia 25 millo-
nes de duros en plata amonedada y en pasta, que 
manda México todos los años 6 la Europa. Las 
fábricas de Francia y de Inglaterra no tendrán 
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aquel mercado miéntras el pais esté envuelto en el 
inccndio de la gne* ra. Los obreros á quienes se 
les buscara trabajo ee presentarán en las plazas 
públicas á demandarlo, en mayor número del en 
que lo han hecho en estos dias, y con gritos mas 6 
ménos sediciosos, como que no se tratará entonces 
de albañiles, sino de fabricantes de telas de seda 
y de tejidos de algodon. Los Estados-Unidos ve-
rán llegada su ocasion; destacarán sus filibusteros 
precursores sobre Cuba y sobre México; y si se 
apoderan, de mal grado ó por violencia, del objeto 
(oficial) de su codicia, las minas de plata y el istmo, 
tendrán ya en sus manos elementos poderosos con 
que imponer, como lo prentenden, al Viejo Mundo, 
á quien someterán á ser su tributario, teniendo es-
te que pasar, como bajo otras horcas caudinas, sea 
por el canal de Tehuantepec, mas realizable y mas 
en el camino que Panamá y que Nicaragua, sea 
por un camino de fierro que atravesará vieutísiete 
ciudades mas 6 ménos populosas ya, en el territo-
rio mexicano, y mas fácil de construirse que el pro-
yectado al Oregon y £ California. . 

México, disminuido por los Estados-Unidos, 
fomentará la independencia de Cuba, y si no la 
puede hacer neutral y que quede por su propia 
cuenta, pasará en eu despecho porque también les 
pertenezca; y como cuando ellos se negaron á de-
jarla á la España y á la neutralidad á que les in-
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vitaron .la Francia y la Inglaterra, estas potencias 
se reservaron eu derecho de obrar como íes convi-
niera, la lucha se volverá de gigantes: de la Amé-
rica entera contra la Europa entera. 

Si se dejan ir allá las cosas, diremos de una vez 
y espresamente lo que por incidencia decíamos en 
nuestra primera parte: Que no creemos en el pre-
tendido derecho de gentes: que Grocio, y PufFen-
dor fueron unos Cándidos en gastar su vida para 
dejar al mundo como estaba. Al cabo <le doscien-
tos años de sus trabajos, lo mismo que en los si-
glos que les precedieron, el cañón, que nada prue-
ba, sigue decidiendo las cuestiones: cada pueblo 
obra é invoca, y aplica principios, según le convie-
ne: si es mas ó menos susceptible Manchester, co-
mo hoy se dice, mas ó menos arrogante 6 modera-
do según el pais á quien ha llamado su amigo está 
mas ó menos consolidado, mas ó menos trabajado 
por las revoluciones, según que nos da mas ó me-
nos material para nuestros artefactos, según les 
puede hacer mas ó menos daño. En suma, boy 
como antes, y hasta la consumación de los siglos, 
el que no tiene fuerza no tiene derechos. 

Por nuestra parte los mexicanos habremos cum-
plido con esforzarnos hasta el último momento pa-
ra rectificar la opinion que debe acompañar (l los 
hechos de armas. 

Pero no: el poderoso monarca que esto dijo: el 



que ha hecho morir en su reinado otro resto de bar-
barie: el que sabe el poder de media palabra suya, 
encontrará mejor añadir, con una inteligencia en-
tre los representantes de España y México en su 
corte, una página mas á la historia de otras igua-
les que tan poderosamente han cooperado á ilus-
trar mas y mas su reinado, que hacerse, sin saber-
lo, por falta de un concienzudo ecsámen, instru-
mento de sórdidos intereses, que ni siquiera son de 
la España, y para ello dar ó dejar dar, en el golfo 
de México, el espectáculo de dos mundos que ee 
combaten á muerte, en el siglo X I X renovar en 
aquel palenque la prueba por el agua y el fuego de 
la edad media. De México en todo caso no dirá 
la historia sino que faé leal con todos sus amigos: 
que hizo mas de lo que debía por conservarlos: co-
mo hoy no tiene otra cosa que hacer, que restrin-
girse á la observancia de sus leyes y que venga el 

juicio de Dios. 

Paria, Marzo de 1857. 

J O S E RAMÓN PACHECO. 

APÉNDICE. 

En El León Español, periódico de Madrid, 
del viérnes 13 ^de Marzo, se dicen estas pala-
bras: 

"Posible es, como algunos presumen, que el tra-
tado en cuestión no pase de una combinación mas 
ó ménos artera de las que suele emplear, en sus 
miras de adquisición territorial, el gobierno de la 
confederación norte-americana, como que precisa-
mente la suma de doce millones de duros es el pre-
cio que ofreció no ha mucho, por la cesión á su fa-
vor del rico Distrito mexicano de la Sonora; pero 
también puede significar otra cosa, y cuenta que 
no nos fijemos sino en su "posibilidad^; á fin de 
que no se nos crea escesivamente suspicaces. ¿No 
puede significar ese tratado la idea, malévola sí, 
pero muy en consonancia con eien hechos anterio-
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ree, la idea concebida por el gobierno de los Estados-
Unidos, de tener así un protesto, en la apariencia 
lícito para intervenir á su modo en nuestra guerra 
con México, ei la guerra tiene lugar? A llevarse 
á cabo el proyectado desembarco de tropas españo-
las en Veracruz, y el embargo de las rentas de su 
aduana en pago de los créditos pendientes contra 
México, ¿no era fácil ól nuevo acreedor promover 
un conflicto por medio de una reclamación formal 
de la parte de esas rentas á que el mencionado 
convenio le daba derecho? Lo era en efecto, y co-
mo probablemente no nos ceñiríamos de buen gra-
do á satisfacer tales ecaigencias,.pues no había pa-
ra qué, esa ocasion aprovecharía desde luego el go-
bierno de los Estados-Unidos para ensayar nueva-
mente lo de la adquisición de .Cuba en la for-
ma que mas la conviniese, declinando por supues-
to, como de costumbre, la responsabilidad del con-
flicto, y haciéndola recaer por entero sobre noso-
tros." 

En El Criterio, periódico de Madrid, del sába-
do 14 de Marzo, se publica una carta de un espa-
ñol, residente en la Habana de fecha 12 de Febre-
ro, en que hay este párrafo: 

"Y aquí entro de lleno en la cuestión de Mé-
xico. 

f,U6ted sabe lo acontecido con la cuestión de eré-

ditos. En mi opinion, aunque no esté en comple-
to acuerdo con todos los pasos dados por el Sr. Al-
varez (D. Miguel de los Santos), ese gobierno ha 
debido aprobar su arreglo. ¿Iríamos los indemni-
zadores del Black Warrior á mostrarnos escesiva-
mente quisquillosos con México? Harto desgracia-
do es este pobre país, para que nosotros no deba-
mos tratarlo con todas las consideraciones imagina-
bles, siquiera en gracia de que acaso y sin acaso 
nuestras cuestiones dependen de que hemos sido 
muy poco afortunados en la elección de represen-
tantes cerca de él. Ahora mismo aeaba de retirar-
se la legación española de allí, porque el gobierno 
mexicano, colocado en la situación mas difícil en 
que puede hallarse un gobierno, oprimido por den-
tro y fuera, no ofreció castigar dentro de ocho dias 
á los presuntos reos del crimen de asesinato come-
tido en cinco de nuestros compatriotas empleados 
en una hacienda de Cuernavaca. Los reos estaban 
sometidos á juicio, se había nombrado un juez es-
pecial, y porque se supiera que no eran ellos los 
verdaderos autores del crimen, cuando consta que 
los presos fueron por indicaciones del cónsul espa-
ñol, no teníamos derecho á obligar al gobierno á 
que prescindiese de sus leyes. Es muy posible que 
los criminales perteneciesen á las bandas del gene-
ral Alvarez, que solo en la apariencia dependen 
del gobierno, porque Alvarez viene Biendo indepen-



diente ha mas de treinta años, y manda y gobierna 
solo por su propi i voluntud en Tierra-Caliente, 
donde él y los suyos han esterminado á los blancos 
y donde pereció realmente el poder de Santa -Anna 
por haber pretendido someterlo. E i muy posible, 
repito, y eso cuando ménos nos da derecho á indem-
nización; pero ni el castigo del crimen, ni la indem-
nización debian haberse ecsigido del modo peren-
torio que se hizo, siquiera porque no se creyese que 
teníamos el menor deseo de estrechar mas de lo 
que está un gobierno asediado de facciones de to-
dos colores, con guerra civil de un lado, con guer-
ra de castas de otro, y apurado en fin de mil modos 
por nacionales y estrangeros, y con el peligro per-
manente que le ofrecen las maquinaciones constan-
tes de los Estados-Unidos. 

"Yo espero que ese gobierno no se precipite y 
espere la llegada ahí del Sr. Laíragua, nombrado 
representante de la república cerca S. M. la reina. 
Sin ceder de nuestra dignidad y nuestros derechos, 
puede y debe el gobierno mostrarse conciliador y 
sobre todo no convertirse en juguete ó instrumento 
de intereses particulares y de las facciones mexi-
canas. 

"Tenga presente que hemos adelantado mucho 
en despertar y levantar en América el espíritu de 
raza: no olvide que su conducta con México ha 
de ser muy sèriamente apreciada en toda la Amé-

rica española, y esté seguro que para los que algo 
sabemos, porque hemos estudiado mucho, de esta, 
libres de todo otro interés que no sea puro y limpio 
el de España y su porvenir, son infinitos los peli : 

gros que hay en dejarse arrastrar por las gentes 
apasionadas. Refiérese como un hecho, que los in-
vasores de la hacienda de Cuernavaca dijeron que 
iban á matar gachupines (españoles) pero también 
en esto pudo haber su objeto, no difícil de descu-
brir, tomando en cuenta que uno de los presunto» 
reos presos es uúo que fué administrador de la ha-
cienda y echado recientemente de ese empleo, de 
quien ademas se dice haber jurado vengarse del 
dueño. 

"Por supuesto, que los Estados-Unidos atizan 
la guerra, por lo que hace votos la prensa filibus-
tera de la -Union y toda la canalla allí reunida, con 
tanto mas motivo, cuanto sus esperanzas en el hé-
roe de Centro-América van desapareciendo. Pien-
se, pues, el gobierno en apurar todos los medios de 
conciliación dentro de su dignidad, que no seré yo 
por cierto .quien luego le haga cargos por cualquier 
resolución grave á que la necesidad le conduzca. 
En cuanto á nosotros aquí nos defenderemos, y 
aunque vengan espediciones, y aun llegue en últi-
mo resultado la guerra con la Union Americana, 
que no dejerá de provocarla por todos lados, lucha-
remos, y Dios sobre todo. 



" P o r mi parte diré á vd. en definitiva, que hasta 
cierto punto me filtro de que nos hayamos queda-
do sin legación en México. Casi creo que así lle-
garemos mas pronto ó un arreglo, v casi me ale-
g r a n a de que no tuviésemos representante ningu-

no en América, habiendo de elegirse como se eli-
gen.;; 
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